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PLEROMA o PLENITUD 
 

1. PLEROMA. Sentido 
 

1.1. Pleroma = plenitud es un término que aparece con bastante frecuencia en los 

escritos paulinos de la cautividad 

1.1.1. No existe duda alguna de su relación a Cristo y a la Iglesia. De Esta se llega 

incluso a decir que es el Pleroma, la plenitud de Cristo 

1.1.2. Las dificultades comienzan al querer precisar el contenido de la expresión: la 

Iglesia, plenitud de Cristo 

1.1.3. ¿Quiere esto decir que Cristo quedaría incompleto sin la Iglesia? En tal caso 

se daría una especie de contradicción, pues mientras que Cristo no alcanzaría 

su plenitud, sino mediante la función de la Iglesia. La Iglesia  ni siquiera 

existiría sin el acontecimiento pascual de Cristo 
  

2. PLEROMA DE CRISTO.  Contenido 
 

2.1. Se impone aquilatar el alcance terminológico y teológico de Pleroma de Cristo 

2.1.1. Muchos descubren en esta expresión la plenitud de la divinidad que habitaba 

en Cristo 

2.1.1.1. Para explicarlo recurren a la filosofía gnóstica, en la que el Pleroma 

designa al conjunto de eones divinos, especie de moléculas emanados de 

la divinidad, subordinados a ella y encargados de regir lo creado 

2.1.1.2. Esta doctrina se habría propagado entre los colosenses 

2.1.1.3. Pablo habría jugado a la contra, proponiendo a Cristo como el único 

Pleroma de la Divinidad ( Col 1, 19; 2, 9) 

2.1.1.4. Poseería la esencia divina en plenitud, mientras todos los demás eones o 

potestades estarían sometidos a sus pies 

2.1.1.5. Es una explicación sugerente, que supone lo que no se puede demostrar: 

que ya en el s. I el gnosticismo actuara de esta forma en el seno de 

aquellas comunidades 

2.1.1.6. Por eso, críticos como Dupont y Benoit prefieren recurrir al Antiguo 

Testamento y mostrar que es allí donde Pablo encuentra los elementos 

para hacer su propia doctrina en torno al Pleroma 
 

3. PLEROMA y DIOS en el Antiguo Testamento 
 

3.1. En el Antiguo Testamento Pleroma se aplica a la creación entera, que aparece 

como plenitud de la acción de Dios 

3.1.1. Dios es el Pleroma de la creación 

3.1.2. La creación está vinculada con la Palabra y con la Sabiduría, siendo ella la 

Plenitud de la acción de Dios 

3.1.3. El capítulo 1º del Génesis celebra la fuerza creadora de la Palabra, mediante 

la cual Dios crea todo 
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3.1.4. Al mismo tiempo presenta dicho acto creador como obra de la Sabiduría 

divina, que se advierte en la perfección, orden y armonía con que todo es 

creado: “y vio Dios que era bueno” 

3.1.5. Puede afirmarse que Dios crea conociendo y que, mientras reconoce su obra, 

la sigue creando; conocer en la Biblia es amar 

3.1.6.  Dios, por Su Sabiduría, penetra la creación, le da consistencia perpetua, es 

Señor de ella,  y esta va adelante según el Designio de Dios, Su Sabiduría 

3.1.7. También el hombre, creado a “’imagen y semejanza” de Dios, participa de 

esta Sabiduría divina, por la que ejerce cierto dominio y control conservador y 

progresivo de lo creado 

3.1.8. Su obra no es el fruto de su esfuerzo, sino de su inteligencia, de Dios en él 

haciéndole ser y pensar así.  

3.1.9. De ahí que también el hombre crea conociendo, mediante la sabiduría que le 

es dada, pues al pasar las cosas por el hombre racional adquieren su genuino 

encuadre cósmico 

3.1.10. Dice Dios por boca de Jeremías: “¿No soy  o quien llena el cielo y la 

tierra?” (Jer 23, 24). Equivale a decir que Dios es la plenitud de cuanto 

existe, que da sentido a todo 

3.1.11. Y lo hace mediante el hombre, a quien entregó la creación y él tomó posesión 

de ella “poniendo nombre” a todos los seres 

3.1.12. Idéntico es el punto de vista del Salmista: “Tú me escudriñas y me conoces” 

3.1.13. La razón fundamental está en que la creación no fue un acto puntual 

creativo-conservador, sino la acción tan presente como es Él; también en el 

evolutivo entretejido humano 

3.1.14. No hay lugar donde Dios no esté dando Vida. Y si retirara su Aire, todo 

volvería a la nada. Que se lo pregunten a Job (Job cc. 23, 24, 25 y en especial el 26) 

3.1.15.  El libro de la Sabiduría, siguiendo al profeta Jeremías, asegura que “La 

sabiduría es un espíritu amigo de los hombres que no deja impune al 

blasfemo: inspecciona las entrañas, vigila atentamente el corazón y cuanto 

dice la lengua” (1, 6) 

3.1.16. Sabiduría, Espíritu, Dios son Nominaciones distintas de una misma realidad 

3.1.17. Por eso se llega a afirmar de la Sabiduría que contiene al mismo Espíritu y 

que abarca hasta los confines más recónditos (Sab 7, 22s. y 8, 1) 

3.1.18. El Eclesiástico señala: “Broche de mis palabras: Él (Dios) lo es todo” 

3.1.19. La tentación de entenderlo de forma panteísta surge espontánea. Pero no. 

Imposible tal sentido en un judío creyente que habla inspirado por Dios 

3.1.20. El mismo contexto prohíbe una tal interpretación. Su verdadero sentido es 

que el universo sin Dios es nada; Dios y el universo por Él creados están tan 

compenetrados que Dios lo es todo en todo: plenitud 

3.1.21. Profunda inmanencia, sin aminorar la trascendencia. No se puede confundir la 

Causa con el efecto, el Espíritu con la energía procedente de Él y que 

convulsiona en progreso constante el cosmos produciendo creación 
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4. PLENITUD de CRISTO 
 

4.1. Aparece con toda claridad en los escritos de la cautividad, donde Cristo asume 

como propia la plenitud que en el AT se atribuía a Dios creador 

4.1.1. Y esto en virtud de la dynamis que dimana de la Resurrección. Esta plenitud 

de Cristo tiene una dimensión individual y otra colectiva a la vez. la de ser 

Pleroma de la Iglesia  
 

4.2. Cristo Pleroma de la Iglesia 
 

4.2.1. El texto fundamental es el llamado Himno cristológico de Colosenses 

4.2.2. En el v. 19 dice así: “porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud” 

4.2.3. Es evidente que Cristo recibe la plenitud. Ahora bien ¿Cómo? ¿Quién se la 

da? ¿El Padre? 

4.2.4. Más bien diríamos que es la propia plenitud de la divinidad la que reposa en 

Cristo en virtud de su función de creador y reconciliador 

4.2.5. Pablo presenta a Cristo como el ‘primogénito’ de una creación.  Al carecer 

de artículo, no puede referirse a la única creación conocida en el A. T, la del  

mundo 

4.2.6. Siendo así ¿A cuál alude Pablo? A la que Cristo ha iniciado con su acto 

plenificador, a la Nueva Creación, a la instauración del Nuevo Orden 

cósmico, donde Él es el primogénito entre muchos hermanos’ 

4.2.7. Cristo, con su acto Creador como Palabra y Re-creador como Jesús, realizó 

una nueva vinculación con todo el universo, ahora integrado en Él. De forma 

que, ya glorificado, puede plenificar, con la Plenitud de la divinidad, la 

creación entera 

4.2.8. En consecuencia, todo cuanto existe en esta Nueva Creación ha sido llevado 

a Plenitud por Él, con Él y en Él 

4.2.9. Ni siquiera los Ángeles se libran de pertenecer a esta plenitud; pues, aunque 

en la mente paulina no necesitaran de reconciliación, al haber terminado la 

Ley a la que servían, quedaron liberados de su oficio de guardianes 

4.2.10. Ponerse al servicio del Nuevo Orden creacional es un trasplante cristiano 

4.2.11. Dios creando se plenifica en el cosmos, así Cristo lo hace en la Nueva 

Creación, se plenifica en su Iglesia 
 

4.3. Iglesia pleroma de Cristo 
 

4.3.1. La Iglesia o Nuevo Orden es la plenitud de Cristo como el cosmos lo es de 

Dios 

4.3.2. “Ccompleto en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo” (Col 1, 

24) 

4.3.3. Los miembros completan a la Cabeza para formar el Nuevo Cuerpo, que es la 

Iglesia, Pleroma de Cristo 

4.3.4. Pablo habla de ‘su carne’, ‘somatikós = como simple criatura (Col 2, 8-10) 
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4.3.5. ¿Cómo es esto posible? No porque el Resucitado tenga materia gloriosa, en 

cuyo caso no sería somatikós, sino porque si de la plenitud de Cristo 

glorificado la creación está plenificada, dicha plenificación forma el Cristo 

Total, competa a la Cabeza como Cuerpo 

4.3.6. Los creyentes ‘completan’ la Encarnación por su inserción o Fe en Cristo 

4.3.7. En esta Totalidad los miembros plenifican a la Cabeza y Ésta a los miembros  

en la misma Vida de Dios 

4.3.8.  Pablo advierte: “Cuidado con que nadie os envuelva con teorías y con vanas 

seducciones de tradición humana” (Col 2, 8). Basta de especulaciones 

filosóficas 

4.3.9. Quien conoce a Cristo posee la verdadera Sabiduría, que debe ser práctica y 

vivencial, hasta que el hombre quede cristificado, posea la plenitud de Cristo 

y Este por la de sus miembros, la Iglesia 

4.3.10. Pablo no se queda en teorías. Habla de algo existencial. Por eso se fija en 

aquel ante quien “doblo las rodillas, ante el Padre” (Ef 3, 14-19) 

4.3.11. Y quien se arrodilla es ‘toda familia’ = ‘pasa patria’, donde patria es el 

conjunto de personas engendradas por un padre 

4.3.12. Pues bien, todo cuanto existe ha sido llamado a la existencia por el creador de 

la patria cósmica 

4.3.13. Objetivos 
 

1º. ‘Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; que el amor sea 

vuestra raíz y vuestro cimiento’ (16-17) 

4.3.13.1. El amor de Cristo es Cristo Amor, genitivo epexegético; lo mismo que 

el amor de Dios es Dios 

4.3.13.2. Los estoicos decían que, al estar el mundo lleno de Dios, quien 

ama/conoce el mundo ama/conoce a Dios. Era inútil toda comunicación 

personal con la divinidad 

4.3.13.3. El cristiano, desde Pablo, al insertarse en Cristo por la Fe experimenta la 

presencia personal del Creador en el Amor de Cristo 
 

2º. ‘De modo que así, con todos los santos, logréis abarcar lo ancho, lo 

largo, lo alto y lo profundo, comprendiendo el amor de Cristo, que 

trasciende todo conocimiento’ (18-9a) 

4.3.13.4. Al ‘conocimiento’  sólo lo trasciende el Amor; si bien ‘conocer’ y 

‘amar’ en el AT se implican entre sí 

4.3.13.5. Los conocimientos filosóficos, los de los cuatro elementos o cualquier 

otro conocimiento no le llegan al Amor ni a la suela de sus zapatos 

4.3.13.6. Indica la incapacidad del hombre para conocer el Amor que es Dios. 

4.3.13.7. Porque ‘conocer’ es experimentar Se trata de conocimiento, el que la 

Comunidad debe adquirir ‘con todos los santos’, es decir, con cuantos 

viven en Cristo, sean judíos o gentiles (Ef 2, 19) 
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4.3.13.8. Las cuatro dimensiones, tomadas de alguna filosofía, expresan el 

conocimiento pleno del universo; y no se olvide que es Dios quien le da al 

universo la plenitud en Cristo (Ef 4, 10) 

4.3.13.9. Conocer el cosmos es conocer al Dios invisible a través de su Imagen 

visible: Cristo total o cósmico (Col 1, 15) 

4.3.13.10. Esto es el auténtico conocimiento: convivir con Dios en el Amor de 

Cristo 

3º. ‘Así llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Dios’ (19b) 

4.3.13.11. En la medida en que se profundiza en este conocimiento, el individuo y 

la Iglesia se van plenificando, porque Dios los va empapando, y en ellos 

al cosmos, en lo que Él es, en el Amor, mediante su Hijo resucitado, 

viviendo en el hombre 

4.3.13.12. Por eso la Iglesia es la Pleroma de Cristo, la que Le plenifica y por el 

que es plenificada en la Vida o Amor 

4.3.13.13. Es como un círculo vicioso en que Dios plenifica a Cristo amándolo; este 

amor de Cristo se desborda en el universo; y esta Nueva Creación o 

Iglesia, plenificada por el Amor de Dios en Cristo, Vive ya en 

temporalidad la Vid de Eternidad 
 

5. UNIDAD, fruto del Pleroma 
 

5.1. Si Cristo lo es todo en todos, si es la Cabeza del Cuerpo, si es la piedra maestra del 

Edificio, la Sabia de que se alimenta la Comunidad no puede no producir la 

UNIDAD 

5.1.1.  Si la Iglesia es Plenitud de Cristo y Cristo es UNO ¿Puede haber más de 

una Iglesia? 

5.1.2. No, responde con rotundidad Pablo: “Un solo cuerpo y un solo Espíritu, 

como una sola es la esperanza de la vocación a la que habéis sido 

convocados. 5Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todos, que 

está sobre todos, actúa por medio de todos y está en todos” (Ef 4, 5-6. 10-13) 

5.1.3.  Sí pueden existir diferencias estructuras eclesiales, incluso modos de entender, 

vivir y expresar la misma Fe 

5.1.4.  El Apóstol asegura el universalismo de un ‘único Dios’ de todos, para todos y 

en todos 

5.1.5. Al realzar de ‘un Señor’, ‘una Fe’ y ‘un bautismo’ está claro el matiz 

eclesiológico del texto 

5.1.6. Ya antes les pedía que se esforzaran en mantener la unidad del Espíritu con 

el vínculo de la paz (Ef 4, 3-4) 

5.1.7. . Le presencia en 4, 1-6 de un solo Señor, un solo Espíritu y un solo Padre 

nada tienen que ver con la Fe en la Trinidad, aunque los términos lo insinúen 

5.1.8. En aquellos años la formulación de la Fe trinitaria estaba aún en estado 

embrionario 
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5.1.9. Lo que Pablo quiere significar con dichos términos es que todo ser humano se 

encuentra bajo el Aire de Dios 

5.1.10. Ello no quita que a partir del v. 7, insista en la pluralidad de carismas, 

otorgados por el mismo que bajó y subió para llenarlo todo (Ef 4, 10) 

5.1.11. Cristo, Señor  universal, da a cada uno según  la misión que tiene asignada 

en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo 

5.1.12. La pluralidad de carismas y funciones tienen esa finalidad 

5.1.13. Ello exige 

5.1.13.1.  La unidad de la Fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios 

5.1.13.2.  El estado de hombre inserto en Cristo 

5.1.13.3.  La madurez como persona plenificada en Cristo 

5.1.13.4.  Tan clara es la meta como difícil conseguir llegar de modo satisfactorio 

5.1.13.5. Esta perícopa indica el camino a seguir hasta alcanzar el ‘teleios’ donde 

saborear las delicias de la plenitud dentro de la dimensión eclesial 

5.1.14. El punto de partida es la Fe única, que equivale a conocimiento único del 

Hijo de Dios 

5.1.14.1. No el conocimiento teórico, conseguido por el estudio y la reflexión, 

sino el que procede del convivir en la misma fuerza vital y dinámica de 

Cristo 

5.1.14.2. Cristo conoce amando. Lo mismo el cristiano.  Se cristifica con Cristo 

en la medida en que se entrega a los demás en el don de sí 

5.1.14.3. El cristiano  Vive y camina en la unidad de Fe y en el conocimiento 

auténtico del Hijo de Dios 

5.1.15. El paso siguiente es vaciarse de sí para dejarle que Él lleve a Su Plenitud 

Sólo así el hombre será ‘santo’, bueno, a semejanza de su Padre, el único 

Bueno 

5.1.15.1. Vive como lo que es: resucitado en el Resucitado. Porque el cl creyente 

no es un nazareno, sino un Viviente 

5.1.15.2. La medida del hombre no es el Jesús histórico, sino el Jesús resucitado 

5.1.15.3. El cristiano por el Bautismo o Fe, por su identificación con Cristo,  ha 

muerto y resucitado con Cristo, no con Jesús 

5.1.15.4. Las coordinadas eclesiales deben trascender la temporalidad para 

insertarse en la trascendencia inmanente, en el “Yo estaré -

transcendencia- con vosotros todos los días -inmanencia-, hasta el final 

de los tiempos” –escatología 

5.1.16. El objetivo último es llegar a la plenitud de Cristo 

5.1.16.1. N es tener la misma que Él, pues Dios hace hijos, no clónicos, sino estar 

inmerso en Él hasta decir con Pablo: ‘soy yo, pero no soy yo, es Cristo 

quien Vive en mí’ 

5.1.16.2. Sólo así se puede decir que el hombre consigue su realización personal, 

pues es la de Cristo en mí, como glorificación o fanía para el cosmos 
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5.1.16.3. Cristo es, pues, el punto de partida y de llegada en esa plenificación del 

hombre en cristiano, haciendo Iglesia 

5.1.16.4. Es el Alfa y el Omega. La razón primera y última de la unidad de la 

Iglesia 

5.1.16.5. El rubí sobre el que gira el universo entero, en la imagen de un reloj, y 

del que se plenifica la maquinaria del entramado cósmico 

5.1.16.6. Y lo hace ‘atrayendo todo hacia sí’ desde que fue ‘elevado en alto’ 

5.1.16.7. Así plenificó, cristificó a la humanidad entera en la unidad universal 

5.1.16.8. Cristo es Uno. La Iglesia es Una en el Pleroma de Cristo resucitado. 

5.1.16.9. Cualquier disensión o separación a nivel eclesiológico es una disfunción 

en el Cristo total 

5.1.16.10. Formemos la UNIDAD eclesial en el Amor, realizando la Plenitud del 

Resucitado. 
 


